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DOH MAHOEL BLANCO GUARTiN

Aunque algo tarde, creeria fal

tar a mi deber si no manifestara

públicamente mi pesar por la muer
te del decano de la prensa diaria,
el hábil polemista, el escritor gala
no i el mas picaresco de cuantos

periodistas han escrito en Chile en

prosa i verso, don Manuel Blanco

CüAETIN.

Si al último llego a pagar mi

tributo al maestro, conste que he

sido de los primeros en deplorar
la pérdida de tan ilustre escritor.

Reciban mi mas sentido pésame,
en primer lugar, su atribulada fa

milia; en segundo, su hogar litera
rio i político, El Mercurio; i en

tercero,- las bellas letras chilenas,

cuyas doradas harpas cubren hoi

fúnebres crespones.

MI PROGRAMA.

Tan desacreditados están los

programas en Chile, que no me

atrevo a formuhr uno, porque temo

hacer todo lo contrario de lo que
en él prometa yo a mis lectores.

Pero se dirá: "¿Qué viene a ha

cer un periódico de guerrilla a la

arena política, cuando la prensa

seria ha usurpado su lugar?"
Es verdad, pues la prensa seria,

en su lenguaje culto, les ha dicho

a los grandes hombres de mi tierra

que son farsantes, tránsfugas, trai

dores a la patria, ajiotistas, usure

ros, ladrones, bastardos, cornudos

i otras lindezas por el estilo.

Después de esto, ¿qué podrá de

cir, en lenguaje inculto, un periódi
co satírico i de caricaturas? ¿qué

podré decir yo, humilde i oscuro

escritorzuelo de a tres al cuarto?

Yo no puedo contradecir a esos

grandes señorones, que bien se co

nocerán unos a otros, cuando, sin

inmutarse i sin que corra una sola

gota de sangre, .

tan felinamente

se lisonjean i acarician.

Pero, en cambio, creo podré
prestar un notorio servicio al pue

blo, indiferente espectador de esta

caballeresca riña de los señores de

levita i sombrero de alta copa: tra

ducirle al mas claro romance el

culto vocabulario de injurias que,
desde las columnas de la prensa

seria, se vienen lanzando desde

que riñeron los compadres de la

Moneda.

Le diré al pueblo que ajiotista
quiere decir usurero; que mal naci

do quiere decir guacho; que tener

durezas en lafrente quiere decir

cornudo; et sic de cceteris.

Lo que no haré, sí, repito, será

contradecir a esos caballeros.

¿Ni cómo contradecirlos cuando

ellos bien se conocen, i cuando zo

rros son que, sitian cambiado de

pelo, no han cambiado de maña??

V'idpes pilum mutat,non mores.

Nó, no podré decirles que mien

ten, porque, cual mas, cual menos,

es capaz de escribir, por esperien-
cia propia i con pleno conocimien

to de causa, un Manual del perfec
to canalla.

Don Cristóbal.

PALIZAS

¡LO QUE VA DE AYER A HOI!

"¡El oro!... máxima impía..
El mundo no es así, nó...

aprendp.ro yo
Tan falsa filosofía!"

EL HONOR I EL DINERO,

— ¿Eres tú, querido Luis?
—Nó: soi otro diferente...

¿No descubres que en mi frente

Hai mas de un cabello gris
Que fué rabio anteriormente?
— ¿Has sufrido?

— ¡Si he sufrido!
Como sufre un condenado...

Al recordar mi pasado,
Que dar quisiera al olvido,
Encuentro que fui un malvado...
—

v; I colgaste tu arpa de oro?

—No era de oro, amigo mió;
A ser de oro, algún judío
Me comprara ese tesoro

O lo enviara a un montepío...
Era de simple madera,

Trabajada por Guarnan...
Valia una friolera,
Aunque hoi por esa arpa dan,

Amigo, hasta uua cartera...

—¿Ño has escrito nada nuevo?

—La poesía idolatro,
Put-s alma de poeta llevo;

Pero a escribir no me atrevo

Ni siquiera para el teatro...

Mas, para mi eterna fama,

Dejar inédita quiero
Una trajedia, un gran drama...

—I dime: ¿cómo se llama?
—Sin amor i con dinero.

PROCESO POLÍTICO.

Don Cristóbal. —Hetn! hein! hem! Bue

nas noches, respetable público. (El públi
co aplaude estrepitosamente la aparición de.

don Cristóbal en lo alto de la cortina ) Gra

cias, señoritas i caballeros, por la cordial

ucojida que me hacéis; pero no creáis que

vuestros aplausos me envanezcan dema

siado, porque sé por esperieucia que en

Obile los aplausos se cambian con mucha

facilidad en silbidos, corno le ha pasado a

cierto gran persouaje que no hace mucho

paseaba por el Norte i Sur de !a Repúbli
ca, pasando por debajo de arcos triunfa

les i. pisando alfombras doradas. ..«pero
hoi se ven deshojadas las flores que ayer

se vieron», lo que obliga a esclamar a ese

personaje:
«Aprended, flores, de mí

L'j que va de ayer a hoi!»

(Una parte del público aplaude con loco

entusiasmo, en tanto que la otra, silba estre

pitosamente.)
Don Cristóbal (continuando). —¿No lo

decia yo? Después del primer unánime

aplauso, ahora tenemos silbatina. Esto

quiere decir que en el público hai dos

partidos. Bueno: le daremos a cada cual

su merecido. (Silbatina jeneral.) Hem¡
hem! heml ¡Hola! ¿temporal en toda la

costa? ¡Sapo el amor de Dios!... Ya caigo:
me silban porque me ven solo... lo que le

pasa a mi amigo don José Manuel. ..(¿os

gobiernistas aplauden.). ..porque ven a Su

Excelencia técnicamente boIo... (aplausos
de los opositores)... Pero os engañáis, pues
no estoi tan solo que digamos. I, si nó, a
la prueba me remito. ¡Doña Clara! (Lla
mando a voces.) Don Canuto de la Poma!

Soldadillo! Zaramullo! mama Lauchai

Federico! Mandingal...
(Todos los nombrados acuden sucesiva

mente a las voces, menos Federico, que

responde tras de la cortina:)
Federico.—¿Mi amito'5
Don Cristóbal. — ¡ A. formar la guardia!
Federico.—No puedo ir porque me es

toi abrochando los calzones. ..mi amito...

Don Cristóbal.—Vente sin calzones no

más, que parece que la contienda es a

calzón quitado...
Federico (que sale rabón i todo lleno

de motivos.)— Jesús! qué vergüenza!

¿Qué dirán las niñas que me ven así?

Don Cristóbal.—¿Con vergüenza te vie
ne*? ¡Bonita la hemos hecho! ¡1 yo que
tecreia un gran político!
Federico —Entonces para ser hombre

político, mi amo, ¿es preciso no tener

vertjüenzi?
Don Cristóbal.—Claro, hombre!
Federico. —Yo no soi- hombre claro, mi

amito, sino hombre oscuro, como cierto

caballero que yo conozco i que es mui

opositor.
Don Cristóbal.—No adivino...

Federico.—Tocayo mió es por el co

lor...

Don Cristóbal.—¿Por el color político?
Ah! entonces hablas áe don Federico Vá

rela...

Federico —Nó, señor: tocayo por el

color de la fisonomía del rostro de la

cara...

Don Cristóbal. - Ya caigo: quieres de
cir, dou Pedro Montt...

Federico.—Sí, mi amito...
Don Cristóbal.—A propósito de don

Pedro, tengo que hablar a solas contigo,
negrito. ..Ea! Mama Laucha, doña Clara,
Soldadillo, Zaramullo, don Canuto, Man

dinga. ..retírense ustedes, que ya el pú
blico se tragó la lengua en cuanto supo

que yo no estaba solo; pero estense alerta

por si les necesito...

( Los monos ~aludidos desaparecen, dán
dose sendos cabezazos en el tabladillo .)
Federieo.—Ya estamos solos, mi amito,

¿Qué tiene que decirme su merced?

Don Cristóbal.—¿Tú conoces a don

Pedro Montt?
—De vista no más, mi amo.
—¿Conoces a don José Manuel Bal-

maceda?
—De oidas.
—Hum! malo! Es decir que no conoces

ni al jefe de los gobiernistas ni al jefe de

los opositores... [ yo que deseaba saber a

cuál de los dos bandos le correrían mejo
res vientos!...

—¿Para qué, señor?
—Porque piensa publicar un periódico,

i quiero que éste tenga el color del parti
do de mas esperanzas...

—Para no errarla, mi amito, haga que
su periódico sea un dia gobiernista, i otro
día opositor Así se leda gusto a todo

el mundo i no se queda mal con nadie....
—¡Negro corrompido! eso no me lo

permite mi dignidad...
—

¿Con dignidad se viene, mi amito?

¡Bonita ¡a hemos hecho! ¡I yo que creia

a mi amito un gran político!
—Bravo, Federico! Me has devuelto la

mano Pero vamos a lo del periódico,.,
¿Qué color le daré?
—Me parece, mi amo, que lo mejor se

rá abrir un proceso a ios partidos que hoi
están eu guerra, i después de oir sus car

gos i descargos, sentenciar en favor del

mas honrado i darle el color ..que éste

tenga al periódico.
—No discurres mal, Negro, Voi a ha

cer notificar a los dos partidos. Escribe
la notificación. «Señor don Pedro Montt

i señor don José Manuel Balmaceda».. ,

—Ya está, mi amito, «Señor don Pedro

Montt i señor don José Manuel Aírna-

seca»....

—Balmaceda, ¡bruto!
—Balmaceda bruto.
—Borra ese bruto, animal, i deja Bal-

miced i a secas.

-aYa está, mi amito. Mas a secas no

puedo haberlo dejado.
—Escribe. «Ilustres padres conscrip

tos»...
—¿Padres con escritas?

—

Nó, hombre: «padres conscriptos»,,.,
—Ya está.
—Escribe. «Tanto al primero como a

Su Excelencia se les notifica por cedu

lón...
—¡Cómo! ¿Julio Bañados va a notifi

car a Su Excelencia?
—

¿Por qué?
--¿No me dice su merced que Su Ex

celencia será notificado por su aduloni

Yo creo que el mayor adulón de Su Ex

celencia es Julio.,.
—Cedulón, hijo, cedulón...
—Ya está mi amito: «cedulón».
—Escribe. «Por temor de que Su Ex

celencia no sea habido»...
— «Por temor de que Su Excelencia

sea mal habido»...
— ,Bárbaro! qué has ido a poner!. ,.íNo

sea habido» te he dictado yo.,.
—Con quitarle el «mal», queda bieu

habido ..

—Continúa. «Para requerirlo personal
mente»...
—«Para requebrarlo personalmente»...
—

¡Otra te pego!
—«Requerirlo», orejas de paila!...
—¿Orejas de paila le dice a Su Exce

lencia, mi amitoi"
—A tí te lo digo, bestia! Trae acá la

pluma: yo haré el cedulón. Eres uu ex-

cecrable pendolista. ..
—No me insulte, mi amo, porque yo

tengo malas pulgas...
—¿A mí con esas? Toma por atrevido!
—I toma tú también, viejo trompeta!
— ¡Canalla! ¡deslenguado!
— ¡Contumelio! ¡gobiernisto!

(Aquí Don Cristóbal i el Nec/ro, hechos

un ovillo, desaparecen detrás de la cortina,
dándose horribles cabezazos contra el ta

bladillo.)
(Se continuará.)

LOS DESAFÍOS.

—¿Detrás d6 qué anda usted, don Ca

nuto de la .Pomar1

—Detrás de hablar con usted dos pala
bras, don Cristóbal.
—¿Cuál es el objeto de un desafío?

—Entiendo, amigo, que los hombres s«

baten con el objeto de lavar con sangre
una mancha echada sobre la honra.

—Bien. Si usted fuese lavandera, don

Cristóbal, i quisiera lavar sus fondillos

con agua caliente, ¿qué haría usted si, al
echarles encima el agua, la derramase fue

ra de la artesa? ¿Daria por lavados sus

fondillos i volvería a amarrárseles a la

cintura?

—Nó, don Canuto, de ninguna manera.
Les volvería a echar el agua hasta que ¡es

sacara toda la mugre.
—Bueno: lo contrario hacen los que se

desafian en Chile. Se le dice ladrón, ase

sino, o traidor a un poli! :"o de la alta es

cuela, i el político dr pm- manchada su

honra. Vengan pistola i bulas para agu

jerearse el pellejo i pa: <-;ue la sangre la

ve la manchada honra, li- ponen en facha

los duelistas, disparan, el viento queda
mortalmente herido con dos heridas a ba

la, los calzoncillos de los combatientes su
fren una inundación que ni las del Tajo
o del Nilo, i el de la honra manchada se

queda como si la hubiera lavado con po
tasa o con quillai.
—Exacto, don Canuto. Para acabar con

estas ridiculeces, será preciso que se dicte

una leí que diga: «En todo desafío debe

rá morir uno de los combatientes; en caso
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contrario, ambos serán castigados con diez
años de Penitenciaría.» Le apuesto, don

• Canuto, ocho contra dos a que, si esa lei

rijiera, no habría en Chile quien se desa

fiara,
—

Pero ello no le quitaría a! desafío su

iniquidad, porque, si usted me mancha la

honra, usted, i sólo usted, debe poner el

agua i el jabón para desmanchármela, o
lo que tanto da, con la sangre de usted

debo lavar mi honra.
—Tiene razón, i será eso ¡o que yo ha

ga, si alguno me embadurna el honor": lo

busco, a la mala le doi un garrotazo eu la

cabeza, i luego con sangrecita de cristiano

me lo desmancho hasta dejarlo limpio co

rao una patena.
—All rigth/

¿POR QUE

Muchos se me han acercado a pregun
tarme por qué he bautizado con el nom

bre de Don Cristóbal a mi periódico.
Voi a responder. ,

¿Qué es, si nó títeres, i títeres de loa

mas cómicos, la política de hoi día?

Sabido es que los personajes de los tí

teres, esto es, don Cristóbal, Federico,
Joseeito'debajo del Mate, don Canuto de

ia Poma, doña Clara, Mama Laucha,
Mandinga, el "Soldadillo i Zaramullo son

personajes que en cada noche de función

cambian de traje, de carácter, i de posi
ción.

I lo mismo acontece con ios personajes
de la política hoi militante en Chile: ya
son gobiernistas, ya son opositores, pero
siempre los mismos monos con caras de

palo, que detrás de la cortina sufren di

versas transformaciones para hacerle creer

al respetable público que son personajes
mui distintos de ios que ha visto en la no

che anterior.

El titiritero Jeria está en la pura boya:
i que no faite ei público a los títeres, i
tendremos títeres para reir hasta que se

nos salga el obispo.

LA DEL BURRO.

Hace algunas noches, un jeneral de

nuestro ejército se encontró de manos a

boca con un su amigo que le preguntó:
—

Dígame, jeneral: ¿es cierto o no es

cierto que Balmaceda tiene candidato ofi

cial?
—Cierto, i mui cierto, hombre.

—¿I cómo don José Manuel dice que
no es cierto?

•—Bah! ¿No sabe usted la historia del

burro?

—Nó, jeneral. A ver. cuénteme la del

burro.
—Había un sujeto que tenia un burro

i un compadre; i como siempre el com

padre estaba pidiéndole prestado el burro,
le dijo un dia al compadre:— «Compadre,
no puedo prestarle el burro, porque lo

vendí.» Pero, no acababa de decir estas

palabras, cuando el burro lanzó en el pe
sebre un sonoro i bien timbrado rebuz

no. -A lo que el pedigüeño hubo de escla

mar:— «¿Cómo me dice, compadre, que
ha vendido el burro, i acaba de rebuz

nar?»—«I usted, compadre (repusoel due
ño del asno), le cree más al burro que a

mí?»—Es lo que está pasando con.Balma

ceda, perdonando lo presente, i con su

candidato.
—

¿Como así, jeneral?
—Le preguntan a Balmaceda si tiene

candidato oficial, i responde mui fresco

que no hai tal candidato; sin embargo,
todos oimos los rebuznos de Sanfuentes i

todos vemos cómo ia burra Balmaceda i

el burrito Enrique se camelan i se lamen

los cogotes.
—Já, já, já! Es usted un demonio, je

neral...

ECOS QUE TRAE EL VIENTO.

—¿Con que don José Manuel

Tiene también esa falta?...
—No lo digas en voz alta,
Que puede escucharnos él...
—Pero serán conjeturas...

Ojalá tú me esplicaras...
¿Es cosa que está a las claras?
—Está mui a las oscuras..,
—Pues la sangre se me hiela

Pensando ¡Dios soberano!...
—Escucha: como Emiliano,
Toca mui bien la vihuela...

—Esa no es causal de fondo...

En fin, no vale la pena...
—I se deja una melena

Como la que usaba Uriondo...
—Será poeta:..

—No tal..

I luego ese caballero

Tiene un andar sandunguero;
Que derrama mucha sal...

—Nada hai aún que me esplique
Tu aserto, que es un brulote.. .

—¿I qué dices del camote

Que tiene con don Enrique?
■—Digo que es una virtud,

Pues que su entrañable afecto

«Por el candidato electo

Hijo es de la gratitud...
—Yo digo que es un.i mengua

Que por un bastardo «mor...

—Pero ¡válgame el Señor!

¡¡Qué jen te tan mala lengua:'

AL PUEBLO CHILENO.

Pueblo, te felicito.

Algo bueno te espera en no lejano
porvenir.
La familia liberal está de riña, i de.

ésta tú solo saldrás ganancioso.
Si nó, fíjate en lo que pasa en cual

quier matrimonio.

Mujer i marido arman una marimo

rena que es el escándalo del barrio.

Después de decirse zamba canuta, se
van al moño, se arañan, se patean i

quedan rotas las hostilidades.

Como ambos cónyujes se han jurado
odio eterno, toman a empeño el arre

batarse el amor del único hijo de

aquel desgraciado enlace, i en este sen

tido empiezan a hacerse guerra de es

pedientes.
El marido llama al niño i le dice:
—No quieras a tu mamá, que es

una celosa pantera.
La esposa hace otro tanto, dicién-

dole al nene:
—No quieras a tu papá, que ha in

tentado traicionarme con otra mujer
que no es tu madre.

I ésta le da un abrazo, i aquél le da
un beso, i ambos se comen a caricias
al chiquillo.
Pero el chiquillo, que no es un gaz

nápiro, no se contenta con caricias, i

pide juguetes, confites i otras gollerías.
I los mal avenidos esposos se apre

suran a satisfacer los mas costosos ca

prichos del hijo de sus entrañas.

El papá le compra un borriquito; la
mamá le compra una caja con so'.dadi-

tos de plomo; si ésta le lleva un cuca-

rucho de merengues, aquél le llevará
un saco enorme de bombones- Eq una

palabra, ei niño se cree el sor mas fe

liz de la tierra i le pide a Uios que no

restablezca la paz entre sus pfojeni-
tores.

Igual cosa sucede hoi dia en el ma

trimonio liberal.

No tengo que decirte que el Gobier

no i la oposición se han puesto de oro

i azul por la prensa, i que no está le

jos que se vayan a las medias,, sacán
dose el obispo a tajos i reveses. -

El hecho es que serás tú, pueblo,
quien saque la tripa de mal año en es

ta baraúnda conyugal.
Oposición i Gobierno te prometen

este mundo i el otro.

Veamos cuál de los esposos se halla

en situación de dar mas fiel cumpli
miento a sus promesas.
Pero el averiguarlo será materia de

otro capítulo para otro dia.

Entre tanto, nada temas, pueblo
chileno, que, para que no te dejes en
gañar, salgo hoi a la palestra, cubierta
la cabeza con mi lejendario gorro i

armado de un suculento garrote, i...

siga la música i hasta luego, caballeros!
Hem! hem! hem!

Don Cristóbal.

CHISMES.

Se dice que don Julio Bañados Espi
nosa escribe un libro titulado: De cómo

en Chile se llega a ser grande hombre.
El libro en cuestión es una autobiogra

fía. Un curioso copió de los orijinales lo
siguiente:

«M-ui de mañana me iba a Palacio a

prestar mis servicios a la familia real.

La señora Presidenta, al verme, todas

las mañanas me decia:.
—Julito, estos niños (los principito*)

están mui amarillos; parecen hijos de

Mariquita sin sangre... llévelos a
_

tomar

leche a la Alameda; pero que sea al pié
de la vaca...
—Señora, le contestaba yo, estoi a sus

órdenes, para lo que me manden...

1 entonces me disponía a acompañar a

tres de los principitos hasta la Alameda,
donde por mi mano les daba el mejor

apoyo de vaca negra, les limpiaba el hoci

quito con mi pañuelo de narices i rae

volvía a Palacio, diciéndome para mi ea

pote:
■—

¡Bravo! progresamos: antes era laca

yo; ahora ya soi ayo... mas tarde seré

Ministro.

Un detalle. En Palacio me daban siem

pre quince centavos para los tres vasos

de leche; nunca, una moneda de a veinte

centavos. ¿Temerían que me quedara con

la vuelta? ¿O Isidoro Errázuriz le habrá

contado a la familia real lo de los arrien

dos de la quinta del Camino de Cintura?»

Cuentan las crónicas europeas que, es

candalizado uu dia el emperador de Aus
tria de las numerosas Magdalenas peca
doras que pululaban en Viena, dio orden

de empadronarlas a todas a fin de tener

las mui a raya.

Pero el Intendente de Policía, encar

gado de aquella operación, a las pocas
horas de haber, empezado su tarea, llegó
azorado a Palacio i le dijo a Su Majestad:
—He empezado el empadronamiento

por la calle principal de Viena, por aque
lia en que está situado el Palacio de Su

Majestad, i veo con horror...

—¿Qué?
— Que todas son pecadoras empederni

das ..

—¿I bien?
—Me he detenido en Palacio

'

porque
temo...

—Hombre, yo también temo... Sus

penda usted el empadronamiento i deje
ias cosas como están...

Pues algo parecido le ha pasado a Su

Majestad José Manuel I.

Hace pocos dias hizo llamar a Julio, i

le dijo:
—Julio, hazme una lista minuciosa de

todos los empleados públicos que no

muestren afección por mi ahijado San-

fuentes... Quiero barrer con todos los de

safectos; quiero que todos ellos vayan a

llorar su desengaño junto con ürrego
Luco, Talavera, Gundelach, Romero i

demás reprobos de mi familia...
—Me parece espléndida, señor, su idea.

En el acto voi a llenar mi cometido.

Dos horas mas tarde*1 volvia Julio con

la cara mas larga que calabazo alojero i

le decia a Su Majestad:
—Señor, de cuatrocientos empleados

públicos que tengo en lista, simpatizan
con la oposición...
-—¿Cuántos, hombre? cuántos?
—Cuatrocientos.
— ¡Sea por el amor de Dios!
—¿Sigo con. el empadronamiento?
—Nó, Julio. Tengo una idea...
— ¿Cuál, señor?
—Que no sigas haciendo esa lista.
—Me parece espléndida, señor, su idea.

Su Majestad celebra consejo con sus

Secretarios de Estado. Tratan de la si

tuación política.
José Manuel. — Señores, alumbradme,

pues yo no veo claro en esta difícil cuan

to oscura situación. ¿Qué dice usted, don
Luis?

Rodrigues Velasco.— Cuando soltero,
señor, todo lo veia yo color de rosa; aho

ra, todo lo veo amarillo, i en política, to
do negro ..

José Manuel.—¿I usted, Valdés Carre
ra?

Valdés Carrera.—Para ver claro, nece
sitaría hacer un viajecito a Europa, [jara
que me operaran allá, porque padezco de

estrabismo mental.;.

José Manuel.—¿I usted, Gandarillas?
Gandarillas.—Yo estoi en pleno caos.
José Manuel.-—¿I usted, Ibañez? ■

Ibañez —Por más que me empino, se

ñor, no veo sino densas nube3 en el hori

zonte.

José Manuel — ¿I usted, Mackenna?

Machenna.—Yo no veo mas allá de mis

narices.

José Manuel.-— ¿De modo que estamos

en plena noche de Miércoles Santo, en

noche de tinieblas? ¿La Moneda

convertido entonces en la ciudad

se

de

ha

los

Él portero (anunciando).
— El señor

Ministro de Guerra.

Todos (a una)
— ¡Bravo! llegó el rei!

Velasquez (saludando con aire de pro
funda, gratitud).—Gracias.

José Manuel.—¿Qué piensa usted, ge-

ñor Velasquez, de nuestra situación poli-
tica?

Velasquez (entonado con la entusiasta

recepción que se le acaba de hacer).—
Pienso que no me gusta el candidato de

Sn Majestad...
José Manuel —Hola! hola! ¿I por qué?
Velasquez

—Porque no es decoroso pa
ra mí que haya un candidato oficial, pu-
diendo haber un- candidato jeneral...
Tablean/

LOS MONOS

A DIESTRO I SINIESTRO.

Políticos farsantes i canallas

Que, sin velar el asqueroso bulto,
Por medro personal reñís batallas!

Son vuestras armas el grosero insulto,
La calumnia soez, la ruin diatriba,
Del arsenal de vuestro estilo culto.

Porque a vosotros hoi la suerte os priva
De rellenar en la Piñata el cuajo,
Los puños les mostráis a los de arriba.

Porque estos otros tienen un tasajo
Abundante en enjundia i en tocino,
Hacen burla e irrisión de los de abajo.

Porque este empleado público jio vino -

A reedir al Monarca vasallaje,
Se le quita su sueldo i su destino.

I éstos se dan a aquel que más trabaje
En probar queel Monarca es puritano,
I nó un torpe gandul del peor linaje.
Estos i aquellos, con furor insano,

La vil lengua desnudan, nó la espada;
Con todo, luego' se darán la mano.

No se dan ni una sola dentellada
En medio de tan trájicos ladridos,
Pues todos perros son de una carnada.

Vergüenza! dignidadl vanos sonidos
Que a vuestra oreja no le dan regalo,
Que de alma i cuerpo os encontráis po

dridos.
¡Ni cinco justos entre tanto malo!

I Ni cinco cuerdos entre tanto zote!

Pues a pillos i tontos ¡palo i palo!
Don Cristóbal jamás dobló eLcogote

Ante el grande ni el rico, i por parejo
Ha de larles azote i mas azote.

Desde hoi a todos en jabón los dejo,
Porque ya se va haciendo necesario

Que todos, todos muden el pellejo.
I en tanto que les doi su pienso diario

Que les ponga las nalgas bien rollizas,
Heciban en el ancho tafauario
Esta primera entre otras mil palizas.

AVISOS

LIBRERÍA e. oucheylar
Realiza sus existencias hasta el 15 del

presente, por entrega del local, por me
dio de la venta de boletos a 20 cts

,
to

dos premiados.—Moneda 48 C, entre
Estado i Ahumada. 10 d.

DON CRISTÓBAL

-Periódico de caricaturas, indepen
diente.

CONDICIONES DE SUSCRICION

Por un año anticipado.... $ 8 00
Id. semestre id ,, 4 00
Id. trimestre id

n. 2.00
Número suelto ,, 0.05

A los ajenies de provincias se les ven
derá a tres pesos el ciento; con solo un diez

por ciento de devolución, debiendo pa
garse} todo* los pedidos anticipadamente,
pues no sid.drá un número de la oficina'
ceutral de Santiago si no se ha cumplido
con este requisito.
Toda correspondencia debe dirijirse al

editor de Don Cristóbal.
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